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¿ C U A l _  D E  U O S  T R E S ?

^K o)a» Oscti' > Vengo contento. Traigo grandes ootlclas. El pájaro 
quU tí ter ' >  el vuelo hasta Valencia. |Qu¿ grande so ji Je,

—¿Dónue te has enterado?
— La doncellit^ me lo ha d icho eata misma tarde.

v e r tí te caleras 
cuáodo está la casa so* 
la paca hacerle ambos 
una visita. Dile que ta' 
m os a convidarla.

Perico cura piló el en* 
cargo, y  al día slgulen* 
te la doncella aguarda« 
ba en el balcón la 'lle ' 
gada de los d os  am l' 
gos.

C oa el pretexto de 
ver la s  habitaciones 
entraron en el dormito* 
rio dei indiano* y  Q s' 
cfir. aprovechando el 
rato que Perico le dejó 
solo, al llevarse a la 
doncella para le 
:«lr7Íeta un v a s o  de 
agua« registró en el ar* 
inariOi sacando de- ¿l 
UQ par de zapatos» Que 
cam bió por ios su jos .

Cuando regresó e l 
ayudante» lanzó una 
mirada l o t e l l g e o t s  
a Oscar. El ba)6 Ia<suy& 
hasta los pies donde 
aparecían distintos za­
patos y  ambos bom" 
bres sonrieron.

Muy satisfecha l&ca* 
m arera s^ h a b fsv ^ y V

do saliendo con ello» a la calle dlapuesta a aceptar e! convite. Merendaron en un restauran« muT 
concurrido, y a las och o  de Is noche la dejaron en su dom icilio.

Cuando ésta partió. Perico preguntó con guasas

^ ¿T e  duelen loa 
pUs?

* Ca, hombre 
si m e descuido 
pierdo los sapa* 
|0s y hubiesi sido 
una pena. En ellos 
tet)]^o I a mejor 
huella, .

En la  habita* 
c i ó n  del hotd  
d on d e  habitaba 
Oscar, los repasa* 
ron con atenclóti.

£n uno de d ios  
not¿base una ro­
zadura en la que 
«s'laban tod av ía  
residuos d e pol­
vos de cal.

— Esta es la huella—dijo Oscar.
—A  mi a sto no  me dice nada — declaró Perico, rascándose 

la  cabesa.
-^;Eres un * estúpido! — grufió el detective dándole* un amls* 

toso golpe en la espalda.
(C ontinuará).
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F I L / V T E L I A
A .  F .  H .  A \  C S.I.):
ASOCIACION FILATELICA HISPANO AMERICANA fSECClÓN IfJFArlTILÌZ

Continúa la «JJibliateca Filatélica de Afha» ofreciendo a los  ̂
ancionadof Ja serie de fascículos <jue inicid con la publicación de 
los Catálogos de Hspaüa y Mundial (1939-1940). Hemos tenido el 
CTSto de hojear recientemente el Catálogo «Afha» d e  los sellos 
ae Antillas, Cuba y Puerto Rico (1855-1941). Numerosos datos, 
informaciones y  anécdotas completan esta interesante obra, la cual 
paede considerarse com o la más completa que se ha editado hasta 
Ja fecha y  en la que ha prestado su valiosa cooperacidn el «Clab 
Filatélico de la República de Cuba».

T ra s  e l <ua cén tim o» de la  G uayana inglesa .— En el recien­
te Congreso Filatélico de Cleveland (Ó hio. E. U. N . A.) el señor 
Cerard Beekman, hizo la propuesta de organizar una suscripción 
entre los filatélicos yanquis, para reunir cuarenta mi! dólares ccn  
qoe comprar el sello de ! céntimo de 1856 de la Goayana inglesa, 
qne, com o sabéis es el sello más raro del mundo, y  cuyo úniío 
ejemplar pertenece a la colección  Arthur Hind.

Adquirido el sello, para impedir una posible salida de los E. U., 
«ería ofrecido para su custodia al «Smithsoniam Institute» de 
New York.

Ha llegado a nuestro conocimiento la existencia de! sellci 
de 10 céntimos, para correo aéreo, de la serie «pro tuberculosas 
1940-41» de España, sin lá cruz ro|a de la sobrecarga, existiendo un 
ejemplar en poder del abonado de «Afha» don Alvaro Baeutell.

(D el S uplem ento P lla t íllc o  de «A fhe>j.

M O V  E D  A  D  E  S

J A P Ó N
Ccsnmemoraeivos de¡ 2£ßO aniversa­

rio del *nactmisnto dal Japón*.
4 s , verde.

20 s-, azul.

A R G E LIA

UEBHTEKSTCll 
Tipos diversos

r'

I>lariscal Petsin

10 pardo. 
20 Ra.,
30 Ra., azul, 
30 Ra,, verde. 
90 Ra.,violeta

H U N G R Í A

(C orreo A éreo).—Emisión en cuatro tipos, 
con  sobretasa a beneficio dcl «Fondo Pro 
Aviación H orthy».

F R A N C I A

6  -f- fì-/ verde oliva­
io  iO f í ;  pardo lila.'
20 -I- 20 fl., pardo rojo.
33 -|- 32 fi., azul verdoso.

Sello «PaqucboC Pas- 
t e u » , con  s o b re c»g a  en 
ro jo  1 Fr. -+-1 Fr. sobre 
70 c.. verde fuerte.

/

D ibu jo  e o  m ov im ieo to .—Es el que más os gusta. Para realizarle con facilidad observad mucho el natural y llevarle a vuestros ejercicios 
con trazado de esquemas sencillos com o los 1 y  A  que representan una gacela y on  jabalí. Sobre eÜos, completaréis sin dificultades las fíg « ' 
ras de los mismos. *

D ibu jo  d ecora tivo .— Ejecutar éstos, y otros modelos que se os ocurran, sobre papel cnadricolado. Ponedlos co lor  o  aplicad esta deco* 
ración a vuestros trabajos escolares.
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^erdad y cobard ía
Hay un defecto que es muy fr e -  

cuente en los niños, y  que les quita 
e¡ aprecio^ de cuantos viven con ellos; 

\cuando cometen ana falta y  temen ¡a 
reprensión o el castigo, procuran 
ocultarla para librarse de ambas 
cosas.

Esto tiene dos nombres: mentira 
cobardía. El qüe miente es un co­

barde, qne no se atreve a mirar cara 
cara a la verdad. Es más indigno 
rastrero negar una falta  cometida 

]ue cometerla. Sólo el valor y  la ga ­
llardía de confesar que la hemos co- 
netido nos limpia de ella a los ojos 
ie Dios y a los ofos de los hombres.

Vicio de niños y  mujeres, la men- 
\iira debe merecer vuestro desprecio. 
\desde los más tiernos años. Hay que 
Iser hombres, hay que tener un cora- 
\zón generoso y  magnánimo. El qué 
\desde (a infancia, ante una cosa mal 
ífiecha sabe decir a' sus papás y  a sus 
\maestros: < Yo he sido*, corriendo los 
¡fl/7os será un carácter, y  hará gran- 
|des cosas en la vida.

Los mismos gentiles miraron con 
Ihorror este vicio, considerando en él 
\la señal de un alma ruin. Algunos

llegaron a tal delicadeza que jamás 
quisieron mentir ni aún en bromas, 
y  esta cualidad es la que Cornélio 
Nepote alaba sobre todas en Atico, 
el amigo de Cicerón. Teneis el ejem­
plo de Aquiles, el más valeroso de 
los griegos, valeroso en las obras y  
valerqso también en las palabras. 
Homero cuenta de él que rriiraba con

más horror a un embustero que a la 
misma muerte.

Antes morir que mentir. Este es el 
mejor medio de conseguir ¡a estima­
ción de aquellos con quienes has de 
vivir, porque nada atrae tanto ¿amo 
la sinceridad, y  el que miente siembra 
en cuantos le tratan, la desconfianza' 
y  el desprecio.

6 0 tampa0 lSíi)lícas
I X X t .  — Jac :b  loclia 
| c o n  e l

L o s  m e n s a je r o s  
I osrlleron v e lo c e s  con  
Isu  m enasie y v o lv le -  
Iron trayendo la s  me> 
llo res  nuevas. B sbú 

les había e scu ch a d o
■ complacido y esSaba 
IdeBeóso de abrazar 
1 « su desterrado her- 
I mano, Vivía en E dom
liieno de riquezas 
|y com od id ad es . / . .W - ',
ILo habla olvida-,
Id o  lodo, y  í l  m ía- ^  .jil'''
Im o se  Iba a p o - 
| ie r  in m e d la la -
Iraenieen ca m ip o , a co m p a ñ a d o  d e  cu a iro c ie n lo s  cr ia d o s , pera  s a lir  al en - 
|cuetilro d e  su herm ano.

E stas nuevas, le lo s  d e  tranquilizar a  J acob , no  h icieron  m ás qu e  a crecen - 
lla r  su d esa líen lo  y  su  tem or: ¿N o  querría su herm ano tenderle una ce ladai 
■para vengarse b m ansalva d e l qu e  tanto le  habla Irritado a n la ñ o? J acob  era 
iM ceslvsm en te  r e c e lo s o  y p reca v id o . P o r  e s o  no  p od ía  encontrar la co m - 
ipleta par que ansiaba  su  alm a. T e m e ro s o  y a n ju s íla d o , s e  d ir l f ló  al D ios  d e  su s  pa­
lo re s . d iciendo: «L íbram e, S eO or. d e  la s  tnanos d e  E sa ú , mi herm ano, porque le tengo 
Iniucho m iedo. A cuérdate d e  q u e  prom etiste protegerm e y  dilatar mi sem illa  c o m o  ias
|«strellas del cielo*.

El Seftor no  tardó en resp on d er a  la s  p etic ion es  d e  J acob . A quella  m ism a noche, 
IJacob  acababa d e  presenciar e l p a so  del torrente Jahok, p o r  la se^runda caravana en
■ que habla d iv id id o  su  hacienda . S e  habla q u ed a d o  un m om ento s o lo .  D e p ron lo  ee 
Isin lló  ap resa d o  entre d o s  m u scu lo so s  b r a z o s , q u e  trataban d e  estrangularle. Jacob  se  
|volvl6  r íp ld o  c o m o  el ra y o , para ver quién era el terrible lu ch a á or qu e  le  habla a o r - 
Ipi-endído d e  aquella  m anera tan extrafla y q u e  tan fuertem ente le  apretaba entre su#
I  razos. Era un m ancebo rob u sto  y  a p u esto , que Infundía ca s i resp eto , P e ro  Jacob 
|no s e  am ilanó. V ien d o q u e  su a d v ersa r lo  trataba d e  derribarle  en tierra, s e  m an tu vt^  
I rm e, y luchó co n  lo d o  cd ra je , para ven cer  al m isterioso  p erson a je . Jacob  era
I ambién un hom bre m uy ro b u s lo , a  quien la vida cam pera  habla d a d o  un v ig o r  y 
luna  reciedum bre d e  en cln a .iA m bos  luch aron  s u d o ro s o s  y  Jadeantes, hasta el rayar

del a lba . V ien d o el e x t r a lo  person a je  q u e  no p od ía  d erribar a J acob , le  t o c ó  det>rou lo  en 
e l n ervio  d e  un muslQ, el cual s e  s e c ó  Instantáneamente. L u ego  d i jo  a J acob :

— Déjam e m archar, p orq u e  va a despuntar el a lba . Va v e o  que no p u ed o  ven cerle .
P e ro  Jacob  le re p licó :
—N o  te dejaré  ir, sin  q u e  antes n o .m e hayas b en d ecid o .
—D lio le  en tonces su  a dversario :
—¿ C ó m o  te llam as?

—Jacob- -re sp o n d ió  el Interpelado.
—D e a h ora  en adelante—d ljo  en ton ces  el m isterioso  lu ch a d or n o  te llam arás Ja-, 

,c o b , s in o  q u e  te llam arás Israel; p orq u e , s i te h a s  enfrentado c o n  D ios  m ism o , m ucho 
m e jo r  le  enfrentarás co n  lo s  h om b res , y lo a  ven cerás.

Intrigado p or  esta s  m isteriosa s  pa la b ra s, preguntóle en ton ces  J acob : 
—¿ C ó m o  le  llam as tú?

P e ro  é l le co n te stó :
—¿ P o r  qué preguntas m i nom bre?
y ,  sin  darle  resp u esta . le b en d ijo  y  d esa p a re c ió  m isteriosam ente, tan 

m isteriosam ente c o m o  habla a p a re e ld o . J acob  com p ren d ió  en ton ces  que 
habla  lu ch ad o  co n  un án gel d e  D ios , y q u e  le  habla  ven c id o . A h ora  ya no 

'  lem ia a au herm ano E sa ú . P a s ó , pues, d e c id id o  el torrente ó e  Jabok  y se  
d ir ig ió  tranquilo  al encuentro d e  su herm ano. A llá , en el Orlente le ja n o , a s o ­
m aba  su s  p rim eros ra yos  el c la ro 'y  g o z o s o  s o l  d e  Palestina.

ti. D .

(C on lla u a rá ),
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CAPITULO I
(ConlinujDídn)

A la mi­
ta d  de' /a 
sen d a  en­
contró Ro­
sa una er­
mita; cre­
y e n te  era 
¡a n iña  y  
decidiópa- 
s  a r ; y a  

Ijj dentró, mi­
ró- a una 
vírgeneifa  
gue pare­
c ía  s o n -  
reirleentre 
¡a lüzesca- 
sa de una 
l á m p a r a

votiva; de rodillas ante la Virgen enfregó--ie al rezo  
y, com o el corazón le dolía de tanta pena, e] llanto 
a la oración •• e h  mezclaba. Pidió a ¡a Virgen ayuda, 
pidió que ei Cielo guardase a su padre, qae le  vol­
viese bueno com o antes era; pidió a ia Virgen que 
salvase a au madre de Ja muerte..... Levantóse des­
pués y  dejó ia ermita para seguir ¡a senda, casi se ­
gura ¡de que ia Virgen había de atendér todos sus 
ruegos.

! ) í í a  n e l  m o l i n e r o
Slefuntiición B&ogaoo

—¡Hi¡a mía!—exclamó ia madre a! ver a ¡a hija, que de bru. 
ces arrojóse sobre eiia. Y  aquella impresión en el sentimiento 
ití madre, unido al cuidado que su 
hija ia  dedicaba, fueron bálsamo 
milagroso que ¡a dolencia curase 
con tal premura que, pocos días 
hubieron pasado cuando la enfer­
ma s e  encontró restablecida- ¡Qué 
gozo  las dos percibían, al mirarse 
juntas, ia una para ¡a otra! Mas 
proTito ei amor al padre y  e¡ amor 
al esposo, comenzaron a redam ar 
su acción y  las dos se  acordaron 
del molinero en desamparo, ex ­
puesto a ia muerte p or  su vicio, 
en la soledad de la caaa del molino.

(Continuará)..
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MANIAS
é  ^

Ei 6ébii> Taiívo 6abU  dedicado 
s prim eros cfocue&fa afios de su 
da a trabajar en IflvestlgadoDes 
cntíficas y a resolver dtíiclles pro* 
emaa matemátfcoSt Que segáo bu 

pinido le MeyaHan al descubrí« 
pi ento del taa bti&c a do m ovim iento 
ontfoao, y segÚD lam ia le llevarían 
I rnsaicom lo, com o aai foé, pues ae 
cIvJÓ locoi y alli pasará «1 resto de 
a vida, ha ciendo la s  delicias d e  lae vi 
itaa. Éste es 'el prlcoer episodio de la 
ellciiln d t 80 vida. V ed y  leed.

de bru. 
liento d(

r  d «  E l  iW iW iC X ÍllA lO ÍA W ''®
^  / / v e W G A N 'B N i E & U l D A j x ^ - v j .^  

V  EL S A B IO  B 6 T Á  , - J L 3 ^ t X X ^  
X L r i r n n

S O L T A R M E , ' ' ' \  C c u A N D O  E & t Í s ^  

Q « t  N O  i U C G O  / J ^ - .E N C E R r a o o  J

* A » lo  TA D eoC  ''lilTA ?  ¿TENGO
Mo n o s  em ia  

c a r a ? ^

O IGA O iRECTO K ' 

fOR 0 U6 lAT.
e n c e r r a d o

KpT6 u O c o  ?

y

í  ¡ H a y & 
^ ,^ t A P A e A ‘ >/ ■

VPM ftiES
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Cuento infantil
Recuerdos de mi primera Co­
munión. -  Diario de Mari-Tere.

P o r  M a t i u b  F ib n Xn d b z  db  P a b o a

Llegó después .del dia feliz, lumingso, in­
olvidable; la noche... Mari-Tere siente su corazoncito 
puro, lleno de Aquel Dios humanado a quien recibió 

con amor grande y fervor edificante por la mañana. A pesar del 
trajín continuado de este día no está cansada. Su buena mamaí- 
ta le va quitando el velo, el gorrito, el traje; y la viste su dclan- 
talito casero para que juegue mientras llega la hora de la cena. 
Un momento la mamá de Mari-Tere queda abstraída, sus ojos 
hermosos miran alternativamente a su hijita, al albo traje de 
primera Comunión y su voz dulce liaraa Mari-Tere, hija mía...

—¿Qué quieres, mamaita?
La madre la mira de hito en hito, deseando penetrar hasta el 

fondo de su alma...
- — Oye, Mari'Tere: Quiero saber desde la mañana hasta la no­

che, cuánto pensó tu cabecita, cuánto sintió tu corazón...
Mari-Tere abrazándola con tuerza y hecha 

un ovilllto en el regazo de su madre le dijo: 
— Pues verás... Calló un momento: Y des­

pués de aquel silencio, que fué como un exa-
W i

men, corao un re­
cuento, habló:

— P u e s  q u e  
Mari-Tere quieife 
ser siempre de Je­
sús. Que quisiera 
ser muy buena y 
obediente. Que te quiero 
mucho, porque eres mi 
mamá y porque rae ense­
ñaste'a conocerle y a amarle...
Pero mejor será que hasta la hora de 
la cena escriba en mi diario. Y  segura 
estoy de que de esta manera diré me­
jor todo lo que tú quieres saber... Un 
abrazo más fuerte que el primero y  uif 
beso ruidoso puso fin a aquel coloquio.

Mari-Tere abrió su pequeño escritorio, sacó 
del cajón un precioso libro cuyas páginas la mayoría

estaban en blanco, sentóse y  su linda manecita se ^
apoderó de un palillero verde ja'de con pluma dorada, 
dando comienzo a su escritura. Mari-Tere ha de tener en 
caligrafía muy buena nota en et colegio. Para sus anos es 
ciara y uniforme su letra y de ortografía no está mal.

Después de un rato de escribir sin levantar sus negros 
ojos de aquella su escritura, oprimió con fuerza su secante 
rosa, sobre las últimas palabras que aún tenían húmeda la 
tinta, cerró cuidadosamente su libro, lo volvió a su cajón y 
una vez cerrado el escritorio, desapareció su linda personi- 
tá por la entreabierta puerta...

Por vosotros, curiosos lecforcitos, abriré el escritorio, y 
con sumo cuidado para que Mari*Tere no note la intromi­
sión, voy a bojear aquellas páginas de su diario para poneros 

al corriente. Dice asi: (Continuará).
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( C o n t i n u a r a )
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/fATENClÓN,
CATAPfiN CHINCHON«

f í A m S M S / i p ^ S T E f f

P A T  O ^ H O

^ o n v i r ü S d c t ^ T ñ i p K f e ñ w ^ v o I y i e r o ^ a l s i c m e a i ^ d í á i S s ^ o s  i ó ^ n e s ,  
p c o m p a n a d o s .d e  tres serv id ores  s T o s  que hablan d o ta d o  d e  toda c la se  de 
lie ''ra tn len ias  y pertrech os, en previsión  de lo s  obatácu loa  q u e  s e  puúle- 
1*an presentar.

A lravesa n d o  sraierlas y m ás ga ler ía s , llegaron a la s  prox im idadea  del

la g o  resRlandeclenfé y  % lguleroir<l?9pi]és descen d ien d o  
va recordaban  de la v ísp era ) hacia  el lugar d e  la  pequei^a gruía 
in ferior, d on d e  d ieron  m uerle al m onstruo y d on d e  tam bién ha­
blan d escu b ierto  el te soro ; peco  cuál n o  serla  su sorpresa., 
cu a n d o  d icha  gruta la encontraron  obstru id a , m e jo r  d ich o , cu -'

. bierta p o ru ñ a  cspetl' 
lo  qu e  Ies hizo 
lea oro . M as no; vcl>» 
(o d a s  laa galerlís, ”  
e q u iv o c a d o s ; era M'

t^„ T ® y >f«naparente a un tiem po, 
on lom ado ésta p or  la verdadera  del 

i'fi/,., P «sos recorrien d o  de nuevo

úel tesoro ‘ ‘® ‘ ' “ ®

N o quedaba  m ds rem edio qu e  arrem eter con tra  sería  e s to  un ca s tig o  p or  su am bición  y  haber m uerto el terrible g u a r -l
este  nuevo o b stá cu lo , p rocu ra n d o  p or  to d o s  lo s  me* dlán del te so ro ?
d io s  D osibles destru irlo  y a si em pezaron  co n  gran ¿Q u é  nuevas s o rp re sa s  le s  esperarían ?
b río  (una vez  sa lv ad o  el c e r c o  o  a rro y o  d e  liqu id o  o »rm *n  p * r « i  ou rr.«.
hirvientej a p icar y perforar esta  dura barrera. ¿N o  (C ontinu ará).
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E L  O O C T O R  O L I V A R E S
Buen b iberón , a ttiliu llos , el gu e  h oy  o s  brindo. 

Buen b iberón  el b iberón  de d on  L aureano O live* 
re s . nuestro presMgloHfBlmo c iru ja n o , g lo r ia  y 
o rg u llo  d e  la c ien c ia  m édica  espa ñ ola , E xpuesto  
tni d e s e o  d e  una entrevista, rne recib e  don  Lau­
reano co n  exquisita  am abilidad . ]unto a s o  sala 
del H ospital C en eta l, en una p iececita  al la d o  de 
la  co c in a , a lg o  a si c o m o  la sacristía  en la q u e  ha 
de revestirse  para o fle lar en su rito  d e  ciencia  y 
arte, llene lugar nuestro d iá lo g o . A lred ed or, co m o  
b lan ca s  p a lom as, revolotean  s ile n c io sa s  la s  tO ' 
c a s  d e  d o s  'm on lliss . Puera, en la  sata , lo s  enfer­
m os  acarician  su  fe  y  su esperan za , soltando 
d esp iertos .....

—¿D ón d e  y cu dn de n a ció  usted, d o c to r ?
-  N a cí en ru en tesa ilco , en el aflo 1881, p ero  me 

crié  en una aldea  tunto a T o ro  (Zam ora^  en la 
ou e  mi padre e le tcta  de veterinario, ,

—E s o  psra  g o e  luego digan gué com ien d o  gar­
b an zos  <no s e  ech a» falento. P orgu e  usted d e b ió  . 
de co m e rlo s , y d e  lo s  buenos.

—C la ro  aue lo s  co m f en gran cantidad.
—¿ Y  c u t íe s  fueron su s  prim eras stlc ion es?
—M is eflcloR es prim eras y c e s i  la s  ún icas de 

mi Infancia, fueron el estudio.
—¿C u á n d o  « e  d ió  usted cuenta de su v o c a c ió n  

para la m edicina?
— N o p u ed o  d ecir lo  c o n  precisión ', L o  que 

s f  recuerdo es  gue d esd e  m uy pequetitn sentía 
una adm iración  sin Itmites hacia  el m éd ico  de 
mi a ldea. Bn cierta o ca s ió n  hu bo d e  op erar a 
un ch ic o , am igo m ío , al cu e  h izo  d e e a p a r Á e r  un 
guíete enorm e gue en la frente, s o b r e  un o jo ,  le 
da ba  un a sp e cto  horrendo. A qu ello  m e im p resio ­
nó  grandem ente. Y tal vez el ver c ó m o  desapare­
cía  la  fealdad d e  mi a h ilgo  m erced a laJiab llidad  
del m d d ico , con tribuyó secretam ente a despertar 
mi v o ca c ió n  para la  cirulla,

—¿R ecuerda  u s te d « u  prim era travesura?
—Le decía  antes que «ca s i»  la s  ún icas aflcio* 

nes de mi Infancia fueron el estu dio . E ste  <casl> 
me Sirve ahora para decirle  q u e  al la d o  del estu ­
d io  y en p rop orc ión  idéntica ocu p a b a  su s itio  en 
mi voluntad y mi d e s e o , una a llc lón  razonable 
hacia  las g o lo s in a s , V o  no  co n ce b ía  el m undo 
sin  la G eogra fía  y loa  m erengues, «1  A lgebra  y  

ta F is io lo g ía  y  la  Indigestión .lo s  csra m eloe  y

P o r  e s o  m is  travesuras hablan d e  tener n ecesa - 
rlam enle re lación  c o n  la s  con fituras, y  una de 
ellas  — no recuerdo ai la prim era— co n a ls tió  en 
cu lpar al ga lg o  d e  ca a a  d e  la d esap arición  d e  una 
bandeja de b iz c o ch o s , gu e  mi fetal inclinación  
hacia  lo s  b iz c o c h o s  y  la  T e o lo g ía  m e tiabfa p ro ­
p o rc io n a d o  un riqu ísim o p a la d eo , a la  vez  gue 
aquella d iscu lpa  canina.

—S i en lugar d e  g a lg o  e s  un buey, s e  c o m e  
usted hasta el aparador.

—SI hubiese s id o  d e  <palodux>. tal vez,
— y  d íga m e, ¿recu erd a  alguna a nécdota  de 

su  in fancia?
—Va no era un ntllo, pero  ta m p oco  había lle­

g a d o  a hom bre cu an do me o cu rr ió  lo  gue le v o y  a 
con tar. E studiaba el últim o c u r s o  d e  la. carrera  y 
actuaba de ayudante c o n  c ie rto  c iru ian o  c o n o c i ­
d ís im o. Un día a cu d ió  s  ca s a  un se fior , para gue 
le  op era se  de una c o s a  terrible. E ste  se flor , ioven 
d e  un os  treinta a ñ os , había  d escu b ierto  una buena 
mañana q u e  era gu ap o . A  partir d e  en tonces se  
pasa b a  tas horas  m uertas ante el e sp e jo , en el 
g u e s u  tlcrura de 
N a rciso  co n  ti­
rantes, s e  refle- 
Isba co q u e to - 
na. y  tanto y 
tanto s e  m iró 
en au g ra c io sa  
• d e t h s b t i l ¿ >  
que otra  mana* 
n a —h a y  d i a s  
a c ia g o s  — h izo 
o tro  d escu b ri­
m iento, y, |gué 
triste !' S u s  c e ­
la s  le  ca ían  de­
m a s ia d o  so b r e  
lo s  o|os, roban­
d o  fu lg or  a las 
m a r a v i l l o s a s  
pupilas. Habla 
gu e  c o r r e g i r  
ese  d e fecto . V  
nuestro i o v e n  
r e c u r r i ó  a la 
cirugía  plásti­

ca , P ero  el d o c to r  al q u e ^ ^ B I j B i u ^ H j p r d e  
la estética , habla su fr id o  un R g K f lJ | | p Í R  I'e ha­
bla Q u ita d o  una tirita de Piel d e  la  frerítF. co n  o b ­
jeto  d e  gue lu eg o  al c o s e r  se  e levasen  las ce ja s . 
M as s u ce d ió  to d o  al revés , {,u e s  al estirar la  olel 
en vez  de ced er  la s  c e ja s  ce d ió  el cuero- ca b e ­
l lu d o  q u e  b a jó  ca s i a  Juntarse co n  aquellas, qu e­
d a n d o  el paciente m uy <mono>, pero  m ono en el 
sen tid o  z o o ló g ic o  d e  ía  palabra. Y  en estas  co n ­
d ic io n e s  acudía  a  m í para q u e  y o  le d evo lv iese  
s u  perdida belleza.

— ¿V  qué resu ltó d e  la  con su lta ?
—MI Intervención co n s is t ió  en a con se ja rle  la 

rotura d e  cu an tos esp e loa  s e  le  pusieran a tiro y 
en cob ra rle  un durlto.

— Buen p r o c e d im ie n t o  para curarle d e  su 
vanidad . '

— D ieam e, d o c to r ; de no  s e r i o  gue e s , ¿ g u i l e  
agradarla haber s id o ?

—A strón om o. M e a pasiona  tod o  lo  relativo a 
la astron om ía . M e encanta la Idea de h aber p o ­
d id o  s e r  un P lam m arión, al q u e  tanto adm iro.

— iQ ué h erm oso  e s  el tlrmam entol iV q u é  su ­
blim e una cifra  astron óm ica  de buñu elos  d e  vtentol

—E xa cto .
—B u en o , d o n  L aureano; ya v o y .a  terminar, 

p ero  antes, d o s  preguntas; ¿L e  gustarla v o lv er  a 
s e r  nttio? ¿L e e  p e r ió d ico s  Infantiles? -

—D esd e  luego no m e  gustarla v o lv er  a ser 
nlfto, y com en za r d e  nuevo la luch a. P ro lo n g a r  mi 
ex isten cia , s i ;  v o lv e r á  v iv ir , n o ; Bn cuanto a mis 
lectu ras  d e  c o s a s  infantiles, le  a se g u ro  q u e  en ia 
m edida en qu e  me lo  perm iten m ía o cu p a cion es , 
m e deleito co n  la s  revistas d e  n iñ os  v  e sa s  mara­
v ille s , q u e  son  la s  n ovelas d e  Julio V erne. L o  que 
co n s id e ro  o d io s o ,  s o n  la s  n ov e las  p o lic ia ca s .

—P u es  bien , co n fo rm e  le prom etf. ya  d o y  fin a 
mis preguntas. L e  a g ra d e z co  en lo d o  lo  que vale 
ei tiem po a m í d ed ica d o , y  qu e  D ios  atienda su 
d e s e o  de p ro lon gar ana existen cia  a la gue tanto 
d e b e  la Hum anidad.

V  tras de estrechar mi cdleatra» m ano, cru zo  la 
sala  en la gue lo s  en ferm os si|;uen so n a n d o  csn  
la a legría  de v iv ir , puestas s u  íe  y su esperanza 
en ta sub lim e caridad  d e  d o n  L aureano O livares.

D u t a d e e l l l o

¿ Q u é  q u i e r e s  s a b e r ?
X « r f - T e r e  A to h U I » , ^IgG eszs).—E tu  vez 

creo que va b ien  e l apellido. lA quién le  le 
ocurre com erse iO f  puntos d e  la< (es!.... Ya m e di- 
ria f l  e itánbuenoa en cu yo caso merendaré to> 
das las tardes pan co n  pmniot de 2. Ehdnico re­
m edio contra eso e t qne escribas despacio, po­
niendo cuidado y  luego reteeat lo  escrito para 
poner lo i  pontos que se te hayan escapado. Aquí 
va mi retrato co a  nn fuerte y  cariñoso abrazo, 

I i o l l  S a v c r r e ,  J n llft  A I v a -  
r e s  7  M a r i a  L n i s a  k o d r i -  . .
|rn«K, (Tetoán).—O s envío el peí- ¿ ' » í  »  
nado de raya al lado, que deseáis, IJ*j»
Para estas fechas o »  veo  peinadas y-
com olas moritas, ya qne es el úni* >  - *  
c o  m odelo que teneis cerca. Aho­
ra que com o llevan la cabeza tapa> 
da, ni ese recurso o l  queda para 

distraer vuestro aborrlmiento. R ecibid tres abrazos muy cariñosos.
S k la s a r , (Las Arenas).—Simpático y  futuro ingeniero; mi hermano 

José Antonio va en tercero y  séia legri mucho de tenerte por amigo, a iu qu e  sea 
de l^ o s . Yo respondo al tuyo con  otro fuerte lArñba’Espafia!

P U a rltft  X a c a A i ñ ,  (Meii^),—A q o f  va m i fo to  de 
u lle g u if ia .  A nsqu e tarde, T eris  qoe  CQmploml prom e­
sa, Recibe muchos y  cariñosas besos.

E n r lq a e t »  O ó n i* z , (Vaiencia).—A qu( va la rece­
ta d e  las balUoM dt coco, que tanto le  gustan a  to  herma­
no e l mayor. Se pone a hervir en un cazo la misma can­
tidad de agua que d e  azúcar, durante nn cuarto de ho­
ra, hasta obtener un almíbar espejo. En otro cazo te  
tiene preparado el c o c o  en p o lv o , y  sobre él se va 
echando e l almíbar y  rem oviendo. C oando esté bien 
m ezclado, se 'tom an peqoeflasporciones de la masa y 
se forman bolitas, que se dejan en una cajita hasta qne 
llegue el momento d e  comerlas. Para un ctUrto „  . 
de litro de almíbar hace falta m edio k ilo d e  coco  
en polvo. Recuerdos a tú  mamá y  besos paratl, 
goioslta.

M a i g M i t «  X iSM , (San Sebastián).—Hasta 
ahora no he  leído tu carta y  claro, ya  es tarde 
para que nos veamos, pues y o  estoy  cu  Madrid. 
¡Qué.iástimal 5tipongo*que yaJas picaduras de 
m osquito desaparecerían. Si le  vuelve a ocurrir, 
date amoniaco. Escribes bien, Abrazos.—Mirl-Pspa.

• a

CCIISIIíOiaM» ESCDO ESPJSOLB

L L A G 05T E R A .-V i1 !a  4« 
la proTlocla da Ocroo^.

A L A R rÓ N ,-V illa  de la 
proriBCia d e  Cnenca.

F R A O A ,-C iu d a d  de la  
provincia de Lérida.

C A M B R a S .-V illa  de 1< 
prorisc la  de T srra íoaa .

eAOM tl.0 -
a U E T A R lA .-V tlIa  de la  
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B s 'p ro b a d o  qu e  la artillería d e  cam pana h izo  su aparición  en C asti­
lla  en la batalla d e  O lm ed o  en 1467 y  d e  un m o d o  indudable en la de 
T o r o  en 1476. P ru sla  fué la nación  q u e  s e  a s im iló  d ead e el princip io 
la s  Ideas d eW aId en d orff. ad op ta n d o  en  1869 s im u llin esm en te  el ra­
y a d o  d e l cañón  y la retrocarga . S u s  cs flo n e s  qu e  s e  luzjraron co m p li- 
c a d o s  y  p o c o  se g u r o s , resistieron  bten a la s  guerras d e  1864,66 y 70.

A rriba: B l ca ñ ó a  Krupp, d e75  m /m , d e  tnontaHa, m od e lo  1896. 
S egu n d o : C añ ón  D eport, d e  7S m /m . sem Iautom átK o, para cam pana. 

S u  ca rá cter m ás saliente e s  la  recám a ra , q u e  s e  abre autom ática­
m ente, lo  qu e  constitu ía  un gran adelanto en la artillería d e  en lon cea .

V eam oa  también el ca ñ ón  d e  7S S aint C harron , m od e lo  190S, que d (ó  
m agníficos  resu ltad os  en esa  é p o ca .

El cañón  alem án Krupp, d e  7,S cm s .. de m od e id  1907, en balerfá , con  
su carro  de m unicionam iento y o b s e fv ii^ r fo .—CCoitflnasrá).

G randesfícm breS,

y  cu an do s e  hallaba a ba n d on ad o  y  p ob re , en co m - 
panfa d e  su h ijo , p id ió  hosp ita lidad  en el con ven to  
d e  fra n c is ca n o s  d e  la  R íb ld a  y  a ilf co n tó  al padre 
G uardián, c o n fe so r  de la R eina, su s  p r o y e c to s  de 
n a vega ción . P rom etió  ayudarle y h a b ló  a la Reina 
Isabel y p o c o  tiem po d esp u és  d ispon ía  C ristóba l 
C o ló n  d e  i  b a r c o s  o  ca ra b e las  llam adas «Pinta», 
<Nina> y  «S an ia  M arfa».

S o lió  la  e x p e d ic ió n  el 3 d e  a g o s to  d e  1493 del 
puerto d e  P a lo s  (H uelva) y  d esp u és  d e  larga  y  pe' 
Dosa n a veg a ción  lle g ó  el 12 d e  o ctu b re  riel mism  
aflo  a la Isla d e  S an  S a lv a d o r , que fué  la primera' 
lierra am ericana descubierta  p o r  l o s  eu rop eos .

P o c o  tiem po d esp u és  s e  d escu b rieron  la s  tierras 
del C ontinente V un N uevo M undo s e  In corporaba  
a  la c iv iliza c ión .

D esp u és  del nacim iento de N uestro S e flo r  Jesu­
cr is to , el h ech o  m ás notable d e  la h istoria  del 
m undo es  el descubrim ien to  d e  A m érica  rea lizado 
p o r  C ristób a l C o ló n  en el a flo  1493^

C R IS T O B A L  C O L O N
T o d o s  lo s  v ia jes  rea liza d os  d esd e  E uropa  

hacia  la s  reg lon es  a siá ticas , s e  realizaban 
antiguam ente c o n  ru m bo al Orlente d a n d o  la 
vuelta al continente a fricano. T an  pronto c o ­
m o  se  d em ostró  que la Tierra era  redonda 
em pezaron  a lgu n os  a p en sar que era p osib le  
llega r  al A sia  s ig u ien d o  ru m bo a O ccidente . 
I^ero tiadte ae atrevió  a p o n e r  en  práctica  
esta  idea  p o r  lo a  p e lig ros  qu e  encerraba  la 
n avegación  p o r  m ares com pletam enle  d e s ­
c o n o c id o s .

Un m arinero g e n o v é s , llam a d o  C ristób a l 
C o ló n  s e  p ro p u so  llega r  a laa Indias p o r  O c ­
cidente  y  p id ió  a p o y o  en va ria s  n a cion es  
para qu e  le  prestaran la' necesaria  ayuda. Ai 
v e r  d e se ch a d o  su  p ro y e cto , v in o  a E spafla

E spafla  tiene multitud d e  r in con es  p in torescos . iV n o  precisam ente para 
Jugar al e scon d lte l C o m o  para m uestre basta  un b e tó ^  o s  o fre ce m o s  es le  
b otón  d e  m uestra. ;P erd ón l.... este rincón  d e  m uestra, s e g u ro s  d e  q u e  o s  
encantará el con ta r co n  un co n o c im fe n lo  m á s . sin  sa lir  de casita  ni cargar 
c o n  p esa d a s  m aletas. '
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Cumia d e  T iU t à i- T U p a

L a s  “ m u e v a s “

NTE todo he de presentaros a nuestras «nuevas 
profesoras: La señorita Eloisa, Licenciada en 
Ciencias, y la señorita Clenientina; Licenciada 
en Letras. Con ellas hemos de dar las clases 

principales. Esta distinción y el que nos ¡lamen <alumnas de Ba­
chillerato» se nos ha subido un poco a la cabeza. La que más y 
la que menos, presume de lo lindo cuando está delante de alguna 
de las <pequeñas>. ¡Y qué he de deciros de Armandita! Su ton­
tería se ha multiplicado por mil. Durante la hora del recreo, en 
vez de jugar se pasea con su libro en la mano repitiendo en alta 
voz para que todas puedan oírla:

—Nominativo, rosa, genitivo rosae, 
dativo...

Realmente está insoportable. Pero no 
es sólo ella, vuelvo a deciros, la que 
alardea de personaje importante. Somos • 
todas ias del primero. Por eso ei otro dia, 
contemplando las caras asustadizas 
y  asombradas de unas cuantas 
cnuevas> que permanecían en el 
jardín aisladas, sin atreverse a ha-, 
blar con nadie, nos acercamos a 
ellas para preguntarles:

—¿De qué curso sois?
—De ingreso.
—¿Es la primera vez que 

venís a este colegio?
- S í .
—¿No h a b é i s  

estado nunca en 
otro?

-N o .
—¿Habéis traí­

do gato? — se le 
ocurrió decir a.Mari-CharL

Las chicas abrieron sus 
con espanto.

—¿Un gato de los de veri 
quietes decir?—preguntó una 
ellas. ,

—¡Naturalmente, de los que hacen miau! 
guiendo la broma.

-expliqué yo, prosí-

—No, ¿para qué necesitamos un gato en el colegio?
Yo me volví.a las otras y haciéndoles un guiño exclamé:
—¡Pobres chicas! ¡Se vé que no tienen idea de lo que es un 

colegio! Un coiegjo es un edificio grande y antiguo que está lleno 
de ratones. Sí dejáis vuestros Jibros y cuadernos dentro de los 
pupitres éstos acabarán por comérselos durante la noche.

—Nos los llevaremos a casa—replicó una «nueva».
—¿Y durante los recreos? ¿Y mientras estáis en la capilla? 

¿Vais a ir a todas partes cargadas con vuestros papelotes?
—¡Claro que no!-hubieron de confesar las «pgqueñas>.
—Pues por eso es por lo que os aconsejamos que traigáis cada 

una vuestro gato—añadió Mari-Chari muy seria. Quardadito den­
tro de cada pupitre él vigilará y cuidará los libros durante vues­
tra ausencia.

-G ra cia s  por el aviso—dijeron las «nuevas*. Nosotras no sa­
bíamos las costumbres.

Y  nos separamos de elías, para 
ir a dejar ct<rrer nuestras risas don­
de no pudieran vernos ni escu­
charnos.

—¡Se lo háh creído como chi- 
in'as! ¿A que mañana aparecen to­

das con sus gatos?
. Nofetábaiños' muy equivo­

cadas. Al día siguiente, serian 
eso de las once, cuando todas 
las clases formábamos en el 
patio para hacer la gimnasia.

De repente empezaron a oirse gritos y maullidos rabiosos. Apa­
reció en una ventana Madre Ignacla.

—¿Qué ocurre?— le preguntaron otras Madres desde abajo.
—Está el corredor lleno de gatos—respondió-tan enfurecidos 

y rabiosos que és imposible acercarse a ellos.
—¿Lleno de gatos?—se preguntaban todas nuestras profeso­

ras asombradas. ¿De dónde habrán salido?
—Ignoraba que hubiese plagas de estos felinos—afirmó la se­

ñorita licenciada en Ciencias.
Y  ia señorita Clementina añadió:
— ¡Aquí hay gato encerrado! Vamos a preguntar a las alumnas 

ahora que están todas reunidas en el patio. ¿Quién de vosotras 
ha traído aquí esos aniraalitos?

Las «nuevas» de ingreso enroje­
cieron y empezaron a llorar descon­
soladas.

—Son los nuestros...
• —¿Los vuestros?—exclamó la s ’ - 

ñorita Clementina—¿y para qué los 
queríais en el colegio?

— Para que los ratones no se co ­
miesen nuestros lib ios-y  cuadernos 
—explicaron entre sollozos.

—¡Qué idea! ¿Creeis que el colegio 
es la bodega de un barco?

—Nosotras no sabemos nada. Fue­
ron «las de primero de bachillerato» 
las que nos lo  dijeron.

¡Horror! En aquel momento la se­
vera mirada de ta señorita Clementi­
na se posaba sobre nosotras y parecía 
leer nuestos pensamientos. Nuestra 
risa cesó al instante.

- -¡Bromitas de las de primero con 
ias «nuevas»!—exclamó. ¿Es así có­
mo se quiere y se ayuda a unas 
compañeras? Pero, ahora mismo 
vais a rectificar vuestra conducta, 

' yendo a coger uno a uno esos infelices 
gatos y devolviéndoselos a sus dueñas. 
Esta misma tarde los llevarán a sus casas.

No era cosa fácil ejecutar el mandato de la señorita Clemen­
tina, porque los michinos, asustados del lugar, para ellos desco­
nocido, y excitados por los gritbs de Madre Ignacia, lanzaban mi­
radas furibundas y  se tiraban como tigres a quien pretendía acer­
cárseles. Algunos de ellos se atacaban entre sí con furia, maullan­
do rabiosamente. Mari-Chari, Angelines, Armandita, Conchita y 
todas las demás niñas de la clase nos acercábamos lentamente, 
temblando de miedo:

—Bis, bis, bis. bis... estaos quietos, preciosos, que no vamos 
a haceros nada... bis, bis, bis, bis...

—¡Marramamiauuul...—respondían ellos con cara de pocos 
amigos. Y se alejaban de un salto.

Armándonos de valor, conseguimos atraparlos poco a poco, 
pero nuestras manos y brazos mostraban terribles rasguños pro­
ducidos por sus uñas afiladas. Ya no teníamos ganas de reír. 
Mucho menos cuando la 
señorita Clementina 
mentó sonriente:

—¡Parece ser que la 
. «novatada» la han pagado 

las «veteranas!» Eso os 
enseñará a ser me- 
jfos  presuntuo­
sa s  de 
a h o r a  
en ade­
lante.

(n ía

éP tp o
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m uU  g^áfka tuím. 5. - LA TRAVESURA I V I O R A U e ^ A
SI amor Henea a/ pellejo, 

mírate en este espejo.

liá&uUi Gráfica WWW. 6. - EL ATOLONDRADO r s / i o R A i _ e u A
Procura ser bien mandado 
y  no oM dar lo  encargado.

íS>
o

0

©

c»

E ’o Ta B A U N A  P A S T O f^ A

' Estaba una pastora, 
¡aran, taran, ¡arito, 
estaba una pastora 
cuidando vn rebañito. 
Seg‘ula a sus ovejas, 
¡aran, taran,- ¡arito,

, seguia a sus ovejas 
un btancá corderito.
¿A dónde va ¡a zagata? 
taran, taran, ¡arito,
¿a dónde va ta zagata 
p or ese senderito? 
Cuidad no venga et tobo, 
¡aran. ¡aran, larito, 
cu¡dad no venga e! ¡obo 

/  Qu^ acechá escondidito. 
Y  dijo ia pastora, 
taran, ¡aran, ¡arito, 
y  dijo' ia pastora’ 
que cuida e t rebañito; 
- -N o  tengo miedo a nada, 
¡aran, ¡aran, ¡arito, 
no tengo miedo a nada 

guía un pastorcito!

' <35 °S>
Ayuntamiento de Madrid



. SOZ.Ü010ÑBS A L  S ü a ieB O  AN TEBIOB
A  l A  TAS jaTA : Vaiderrotnán,
A l jeROCtfnco: D e reparcjdor.
A l  noMso; V. Cae. Valle. Ele. E.
ALTsiÁNCain: Gasolina. Solera. Lira. Na.
A l  soMPSCAPCZAfir LI buen vin o  no ha m eae iter pregonero.
A  LA fouguafIa: «Los cuatro ca m in o »  de Angei Custodio.
A l  csuciohama (Horlzoncales): 1. América, 2. Arabe. 3. Carabina«. 4, An, 

O sado. 5. B. ].. El. 6 Am o, La. 7. D oce, AR. S. As. 9. Alemana.
(Vcrticalet): J. Acabado. 1. Animo. 3. Mar, Ocal. 4. Era, Ese. 5. Rabo. 6. Ibis. 

7. Cena, En. 8. Adela. 9. Asol.-ira.

En las islas Vitl se usan los diente» d e  balle­
na com o moneda, pintándolos de b lanco y  en­
carnado. Los dientes encam ados valen unas 
veinte veces más que los blancos. Los desgra 
ciados qoe  i;o tengan dientes de ballena esta­
rán que echarán las muelas.

B O K B O
■ o 

0 0 0 
0 0 0 0 0 

0 0 0
o

Si en lugar de cada ce­
ro colocáis una letra po^ 
drqis leer: 1. Coosonan- 
te. Para encender la 
lumbre. 3. Para conser* 
var lo ) llriuidos calien­
tes. 4. D ueño. } . Punca 
cardinal.

M.
3 *

Los niños de am­
bos sexos en Birma­
nia, empiezan a fu­
mar al p oco  tiempo 
d e  aprender a andar.

El café y  e l té deben 
guardarse en tarros de 
cristal y no  en botes de 
latón. Él cristal lo  con ­
serva mejor y perdonad 
si os doy  el «té» con  mis 
contejos.

CBUCIGRAM A P o» M . A .
H o r iz o n t a le s :  t. Astro. Gana­

do. 1. Tiem po del verbo ser. H go  de 
un personaje b íb lico. Neutro. 3. Pa­
quiderm o. 4. Substancia inorgánica. 
5. £ je esta manera. Cuarto jalifa 
arabe. 6. Parte del o jo . 7. Tiem po 
del verbo sallar. 8. Artículo inde­
terminado. Prólogo usado en  cier­
tas representaciones teatrales. No. 
ta musical. 9. Personaje tnícológlco. 
Nom bre de mujer

T e z t l o a l e s :  1. N ecesidad de 
beber. Pronombre. 2. Dativo y  acu­
sativo del pronombre. Gran exten­
sión de agua. Niega. S. Sacrificio 
aue ofrece el sacerdote a Dios. 
(Plural). 4. Salvaje. 5. T iem po del 
verbo amar. Población del Africa 
occ id M fa l. 6. Paredón alto y  fuer­
te. 7.jÍst¿ttira de una persona. 8. 
Artículo. Envoltorio d e  ropa. G ri­
to deportivo. 9 . Pueblo de Zarago­
za. Animal'acuático.

BO HFECABEZAS

Vi, c o . EL, MO, NO, A, CO, 
REY, eUA, MO, Y, EL, BUEY.

Refrán popular.

Observar que, generalmente, lo i  hombres 
tienen el caCello m ucho más ñno que Us 
mtijeies.

JfiBOOXJFICO

NOTA 1000 : T i Nombre

¿Q ué piensas hacer con  loa oíos?

Hay en el m im do 5.000 
dialectos y  900 idiomas. 
La Biblia está publicada 
350 lenguajes y dialec­
tos.

El oso de los signos de puntii.-iclón 
en la escritura es relativamente mo­
derno. El punto final data dcl s i­
g lo  XV, los dos puntos empezaron n 
usarse el año 1485, la com a S5 anos 
despuL's. y el punto y com a a mcttia- 
d osd e15 f0 .

F O L I O B A F X A
QBris ieaitalds y |utgo oe domini 

.Por Casas

lB£DEL.KIURO.EKg|
C on el nombre do esta ficha y lo 

escrito al pie de eJta, combinado 
tod o  acertadamente, se leerá el 
nom bre de una conocida obra tea­
tral. (£4 ScIhcí¿h ih ll nim. priximo}.

I V  d

Hada la fuerza mascufar. La ba­
llena se m ueve con  tal velocidad

3ue podría dar la vuelta al mun- 
0 en quince dfat. Se ha dado ei 

caso de que un pez  espada atra­
viese con  su arma U  obra muer-

Di'cese que las personas 
altas viven más tiem po que 
las bejas. En cambio fiay un 
refrán que d iccj «Aunque 
me ves Urgo, largo maldita 
la cosa valt!o*.

Cuando nn colibrí llega a 
una ilor de la cnai no puede 
extraer alimento, se ha obser­
vado que te  excita de un m o­
d o  extraordinario, llegando a 
hacer pedazos la flor.

La distancia que media 
entre ambos o jos debe >er 
exactamente igual a! tamaño 
d e  cualquiera de ellos.

T A B J E T A

9ltián í BeIjíI
.Pueblo de Málaga. M

TBIANOÜLO

00 (XX) 00 000 
000 00 00 
00 00 
00

Por cada c c io  co loca d  una 
letra y  leereis: 1. Ministro de 
D ios. 1. Isla d e  ¡(alia. 3. Trata­
miento soda l. 4. Bebida.—M,

L O a o O B I F O
1?345678'M-]cfe superior tie una provincia. 
526uy6473—Lo hace el gato. 

3456“ 0S9^Nombre de varón.
1737057— Embarcación parecida t ía  ¡ancha 

1433C7—Ciudad de Cataluña.
67870—P eporte.
3217—Pez,

896—Habilidad para hacer ana cosa. 
70—Terminación verbal.

2 - V o c a l  _________________

Por el año 1900 se hicieron pruebas co n  carriles de 
cristal, creyéndose que resiiltarian más duraderos y tan 
consistentes com o ios de acero y  basta más baratos. Pero 
por lo visto no pasó d e  pruebas io  que se creyó que du­
raría toda la avia».

Calcúlase que e l térmido m edio de la 
vida (le un elefante es d e  ciento d n co  
aftoi.

Los habitantes de las reglones árti­
cas se hacen o ir  habl:indo aunque 
estiin a más de un Idióm etro de dis­
tancia, porque el aire d e  allf es un 
buen conductor del sonido. La su­
perficie llana del hielo fa­
vorece también la transmi­
sión. Es^a sf que es  la ver* 
dadera telefonía sin hilos.

Ayuntamiento de Madrid



Mirguéa P a ro  
añ09 —L¿rtd.a.

L durs Ü avilán _̂ .  .j,\'' M aria H ernández
lu sto  Pérez C orra i 8 a B os  —A llcau li.

I l.-̂ 'i.\ .il'
D ion is io  O tones 

Pnenteiselayo.
j 93i  L u is  N avarro 

13 aftos. " líT á fto l^ iE lt .a “ “  ‘^ I^ S a ^ b a s t lá íI .* "  «‘'» ío í í -M ^ d r t d .T p 'a a s I t a O s s o r ío RiHlrto.1 w .uuuiio '^oouriu  .................. . j  , j  B m ilio  C ald ero
13 a ( l0 8 .-M a d r ld .l2  a f lo s .-M a d r ld . a r t o s . - VlHalón.

i&tenolónl Qnerldoi leotorei:

E s t á  a p u n t o  d e  s a l i r  

El ALBUM DE LOS CROMOS 

“ M A R A V I L L A S ”

«0?“r»reTn i A T E N G 1 0  N !
1ro Suplemento Radio- A tención  pequeños lectores! Nuestra Biblioteca 
fón ico  In fan illi el e í-  Infantil; El día 9 d e octubre, al m ism o tiempo 
bado, día 27 de aep- que e l  núm ero d e la revista tMaravillas*,

r i V  L "  aparecerá el primer cuaderno de la
M a d rid . Biblioteca infantil i\^araviiias.

-  Historietas, cuentos, relatos históricos, áescrip- 
g r é s o ,  1* ,*Mfliir?d.* ' cianea geográficas, viajes, etc., todo cuanto os 

M a r ia L u is a M iju e i.— V a -  puede intereaar lo encontrareis en  estoa cua- 
' i ieh erin oao , B9, M adrid . dernos aemanalea adaptados para vosotros.

Lo eaoontraréii en tod«s lo i kloiooa y  

pBpeleriaa donde se vendan nnestroa g^andei 

■•snanarloa Vedonalea Infantile* «Fleohaa y  

Pelayoa> y  «HaravlUaa» al precio de ÜN A 
PE SE TA .

|No dejeis  de com prarlo l
M A n oIila  y  C a rm en c lia

v i i ie ie . -M B n iu a n o . is .M a -  Lèctorss do “ Flechas y Pelayos“
Josefina R o in e ro  M o y . -  N o d e j e i s  d e  f o r m a r  v u e s t r a  B ib l io t e c a ,  

S an ta  B á rb a ra , 8 , M a d r ia . c o n  las publicaciones de vuestras reviataa.Ayuntamiento de Madrid
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